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¡Uf! menos mal que me encontré este cartón.

Qué buena suerte, pillé una ventanilla. A la máxima velocidad y no refresca.

Y no porque así lo cante 
Kelvis Ochoa, tan fresco y 
melodioso, sino porque el 

cuerpo como si termómetro fuera 
se lo siente a diario, al rojo vivo. 
Sea dentro de casa o andando 
por las calles de la capital se 
perciben las altas temperaturas. 
Ante el calor abrasador, el naso-
buco que calienta la respiración, 
los cielos despejados de nubes 
y menos espacios verdes para 
coger una sombrita, muchos 
habaneros han echado mano a 
sombrillas, abanicos y hasta car-
tones para procurarse un aire. Es 
este el reportaje gráfi co que he  
podido captar –sudando la gota 
gorda– de estos cálidos días.

 ¡Y eso que no ha llegado el 
verano! Eso sí, en el abanico 
de opciones no está quitarse el 
nasobuco: mantener el cuidado 
es lo vital.

Fotorreportaje de JORGE LUIS SÁNCHEZ RIVERA

¡Hace calor en 
La Habana...!
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Bien combinada con sombrilla y ropa.

Hasta las muchachas muy jóvenes hoy llevan sombrilla para protegerse del intenso sol.

¿Cuántas veces me habré bañado hoy?
Que alegría poder tomarme este 
helado para refrescarme.
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Un ratico yo echo fresco y después te toca a ti.

De aquí no me saca nadie.

¡Este calor me tiene locooooo!


